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dos estaban al costado debajo, aquí hab ía  3, a llá  3, abajo  2. uno dice de pronto “ cu a tro ” , entonces 5 se levan ta ron  y 6 
sa lie ron , m ien tras  que ¡/2 de dem asiado abajo  hacia  a rr ib a  y  de nuevo 3 x 4  =  7, jugaban  a los dados, un dado es 
una esfera  que no tiene  menos de 6 su p erfic ies  planas, un ¡/a de dem asiado es 2 dem asiado poco, y el v ie jo  del costado 
dice de pronto : “ a quién dem asiado ?”  dem asiado v ie jo ?  no, era  aún dem asiado joven  para eso. estaba sentado de­
lan te de su v ie jo  ra llad o r, que hab ia  enve jecido  con él y  e ructaba  sus d ien tes que ca ían  uno tras  otro en su ancha 
mano y  los puso de nuevo en sus a lvéo los, había 2 dem asiado  poco luego / s  de dem asiado, y  eructó  de nuevo sus a l­
véolos. en ese propósito tras ladó  sus d ien tes los derechos en los izquierdos, y  de ade lan te  hacia lo a lto  de a trás  hacia 
ab a jo ; entonces trepó a lte rn a tiv am en te  cada vez de un can ino  y  purificó  así la m itad derecha de su rostro, cuando 
bruscam ente a la derecha en su p iec ita  antes que encim a una hoja cayó  sobre la espalda, eso estalló , com o cuando se 
sopla una bolsa de papel, y  que es ta lla  luego, y  que es ta lla  luego, la bolsa es ta lla , y  m ien tras que el v ie jo  a ta  su m i­
tad izquierda, se oye su su rra r du lcem ente , uno dice 4, y  5 se levan taron  du lcem ente, cuando 6 sa lie ron , el v ie jo  pasó 
sus d ientes por la c rib a  y  separó los d ien tes machos de los d ien tes hem bras, como era  falso, 2 en tra ron  de nuevo y 
d ijeron  que uno de los 5 debía sa lir , entonces los 5 se se renaron  y  jugaron  nuevam ente  a los dados con la esfera, 
entonces el v ie jo  a rro jó  un d iente al medio — y los dos se ca lm aron  uno y otro y  em pezaron a contar, p rim ero  ellos 
m ism os, luego e llos y  el otro, luego ellos y  el otro, luego e llos  y  el otro y el d iente , después ellos, el o tro  y  el d iente 
y  las cuatro  p ie rnas de los c inco de la mesa.

por KURT SCHWITTERS y JEAN ARP 
traducción del alemán; PAULE MEVISSE
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de PHANTOMAS n° 6 primavera del 50 i 6 
traducción del francés: ELENA COMAS



T re s  o cuatro  c lave les, cinco rosas y  a lgún sexto jazm ín  antes que la fan tas ía  c ie n tíf i­
ca a lt iso na ra  los p rism as de la c iberné tica , hab ían  aterrizado  en los cam pos de g rac ia  de la li­
te ra tu ra  las p rim eras y  más desop ilantes m áquinas de opaco te rro r.

Pam p lin as  re crea tivas  o fu tu ros juguetes psicoanalíticos, e s o s  cris ta le ro s  autom áticos 
quedaron a la intem perie . Su  ven ta  fué p roh ib ida por los fa k ire s  profesionales, los poetas ch ir ­
les, los ru fianes budistas y  los flacos psíquicos, hasta que en el o lv idado resp landor de un re 
cuerdo de in fancia , llegó — pantalón  color canario , botas negras y casaca de satén celeste a zip- 
per—  el ingeniero  su rre a lis ta  M ichel Carrouges. Con sus llaves m itológ icas, desarm ó, pulió los 
m ecan ism os oxidados, vo lv ió  a a rm a r los arte factos, lub rificó  con ace ite  on írico , y  los puso en 
m archa sincron izados en el m inuto de pavor que abrió su libro “ Les m achines c é lib a ía ire s ” . ¡Có­
mo decibe lean  ahora a cartuchos de gas y c a rca jad as !

En tre  pelo y  p lum a feb ril de etern idad  creciente , ah í el chispazo de ios co rto c ircu ito s de 
p im ienta  psico lóg ica ilum ina los seductores en g rana jes  de Franz  K a fk a  (E n  la colon ia pen iten ­
c ia r ia ) ;  las hélices m achacacerebros (U b u , re y ), la coronación de zafiros de una polución noctur 
na (F a u s tro ll ) ,  el the perfect sex act is a cocoa w onder (L e  su rm a le ), todas cerú leas calam idades 
de A lfred  J a r r y ;  las m ágicas bu jías de quita y  pon en los parques de a jedrez de Raym ond Rous- 
sel (L o cu s  So lus, Im presiones de A f r ic a ) ;  el erótico fuse la je  p latinado (L a  E v a  fu tu ra ), ruido 
cereb ra l de V ill ie rs  de L ’ Is le  Adam , y  a laz fantasiosa n ieta de la em peratriz  de la lavanda, 
G re ta  Garbo, y  cuñada del plum ero de m elusina de los d ioses: la um b ilica l M a ry lin  M onroe; el 
e le fan tino  p io lín  de besos, c írcu lo  concéntrico  del v id rio  te lepático  (V ia je s  en Cale idoscop io ) de 
Irene  H ille l-E rlan g u er ; el encendido con jun tivo  de la recién casada que onaniza en fogata azul 
a sus am antes trém ulos (L a  m ariée m ise a nue par ces cé lib a ta ires , m ém e) de M arce l Duchamp.

E sa s  m áquinas, modelos únicos, func ionan  en su tex tualidad  s in ie stra  gasificando el hu­
m or negro de sus creadores, pero desta rta ladas aún como las ¡nocentes y  e s tra fa la r ia s  de S W IF T ,  
Lassw itz , o, todavía  de W e lls .

Son m áquinas inm orta les: condescienden a la realidad.

¡C u idado !
O S W A L D O  D E L Y S

testifica: Oswaldo Delys

contesta: "EL PIBE CIGÜEÑAL',

Un p rofesor de filo so fía  y  le tras — 'Jd s . saben: la m uerte con m edias nylon—  después 
de leer lo an te rio r, d íjo le  a D e lys:

— Vd. va  m uy le jos. No payasee. A d v ie rta  que cua lqu ier m ortal, puede, sin d ificu ltad  al 
guna, desarm ar una butaca y  q u ita r le  el re lleno fofo y  los resortes descuajeringados, pero la ta ­
rea de reco n stru ir la  es algo que no todos los dem iurgos pueden hacer.

Después le habló del inefab le nombre de Dios, del Golem y  un rabino, del homúnculo, de 
Fausto , de A rqu itas , de Dédalo, de Leonardo. Ju s to  llegué yo cuando le decía algo del un ive r­
so. ¡ E l  un iverso ! B a h . . .  ¡G ran  parque de d ive rs io n es ! Le  escupí la cara  al pro fesorc lto . Le 
g rité : Adonde vas, ca im án ; si serás ganso. ¡Q ué querés vos, che ! No te has enterado que hay 
o tras m áquinas, sucesivam ente  flam antes, constru idas para jab o n ar la realidad , y  que ya  func io ­
nan ¡mplaca-ble-men-te. T e  las nombro, unas pocas: el Hom eóstato, de Ross-Asbhy, que un a ra ­
ñazo más y  te sup lan ta  el m arc te : la U N 1V A C , la E N IA C  y  o tras ca lcu ladoras que ¡p a f! y te 
m etieron un núm ero grandote, el G O O L ; o el torno pensante, por ejem plo, de W . Schm id t, que 
le s ilbás L a  C um pars ita  y él te fab rica  cojinetes, como vos con una m ina; las tortugas, que le di­
cen, E L M E R ,  C O R A , E L S I E  de un tipo que entiende de nervios, G rey-W a lte r, ¡f lo r  de despelote 
a más ta rd a r ! Y  otras, v ie jo , todas c ibernéticas . T e  im ag inás cuando no haya más jueces, rábulas, 
profesores, barb ilindos, todos m am íferos po líticos y  manden en el mundo los técn icos y las má­
quinas. ¡M e  la contás! M íra lo  al pebete ése, von B ra u n ; te fab ricó  la V-2 para los nazis; los 
dem ás fueron en cana, él está con los yank ies  tirando  cohetes a la Lu n a . ¿D e  qué dem ocracia 
me h ab lan ? ¿T e  im aginás, che ? Bueno, chau.

“ E L  P I B E  C IG Ü E Ñ A L ”
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experiencia n° 10001 / otto von maschdt / .

2 b la plata • 1950 i 8.



ensueño / producto plástico / literario 
prod. mecánica / 1950 i 8 / anónimo / 
siglo XX.



BUSCASE para recomponer:/ directores de museos y escue­
las de bellas artes, historiadores de arte, estetas y ar­
tistas, s/ recompensa / w. c. edit. la plata/.



oposición mecánico/ manual en busca 
de equilibrio / 1950 i 8 / e - vigo /



taco de madera / diseño : elena comas 
compos . y diagram. / e - a. vigo / 1950 i 8






